
La propuesta agroecológica es integral. Asume a más de la producción 
otros ámbitos de acción como la social, lo económico, lo cultural y sobre-
todo, lo político.  

En el tema de la comercialización, por ejemplo, la agroecología se orienta 
a la construcción de mecanismos que propicien una relación cercana 
entre productores/as y consumidores/as. En estos procesos, la confianza 
en lo que se ofrece o se intercambia se construye a través del acompaña-
miento y de la corresponsabilidad, del conocimiento y del apoyo mutuo. 
En este marco aparecen los Sistemas Participativos de Garantías (o SPGs) 
que son mecanismos legitimados comunalmente para generar credibili-
dad en productos agroecológicos. Para organizaciones como el Colectivo 
Agroecológico del Ecuador y el Movimiento de Economía Social y Solida-
ria del Ecuador – MESSE, son procesos autónomos de las organizaciones 
sociales y comunitarias que han sido gestados por iniciativa y recursos 
propios, en ausencia del Estado, en tal sentido no han requerido un me-
canismo de control o monitoreo estatal. 

No obstante, durante la pandemia, Agrocalidad inició un proceso de 
socialización respecto al nuevo Instructivo para regular la producción 
orgánica, biológica, ecológica en el Ecuador, un documento criticado por 
las organizaciones de la sociedad civil por ser elaborado sin la activa par-
ticipación de las organizaciones relacionadas a estas actividades. 

En este octavo diálogo de la campaña #ManosQueNosAlimentan, Rosita 
Murillo, productora agroecológica y parte del MESSE- Imbabura, expli-
ca el significado de los SPGs para las productoras y los productores agro-
ecológicos y la importancia de los mismos para la autonomía campesina 
y el fomento agroecológico en el país.

¿Qué son los sistemas participativos de garantías/comunitarios?

Son sistemas que se basan en la confianza entre productores y consumi-
dores. Junto con la Federación de Pueblos Quichuas de la Sierra Norte del 
Ecuador (CHIJALLTA FICI) y con el Consejo de Comunas Campesinas de 
Montufar, construimos el mecanismo o las bases de los sistemas de 
garantías participativas (SPG) de nuestros territorios. Aquí decidimos 
construir la confianza a través de garantizar que las familias de las ferias 
son productoras agroecológicas priorizando como bases de la confianza: 
la finca, el producto y la feria; cada una se caracterizó con ciertos criterios 
que reflejan los principios de la producción agroecológica. 

Puedes desarrollar estos elementos que propones: La finca, el pro-
ducto y la feria ¿qué los convierten en base de los SPGs? 

En la finca nos fijamos en el tema de la mano de obra, la agrobiodiversi-
dad, las semillas usadas, los saberes 
que se mantienen de los taitas y las 
mamas, del manejo de los anima-
les, del manejo del agua, del uso de 
los abonos, de la forma de realizar o 
mantener la fertilidad del suelo, la 
biodiversidad que vemos con el 
entorno, como aporta también la 
finca a su comunidad.

En el producto vemos como esta 
presentado, que utiliza para la pre-
sentación, la forma de transporte y 
el sistema de transformación, por 
ejemplo, qué materiales utiliza.

La feria es el lugar mismo donde se 
da la vinculación entre el productor 

y el consumidor; porque nosotras decimos que, las ferias no son simple-
mente espacios para comprar y vender, sino más bien cómo vas constru-
yendo relaciones humanas, relaciones solidarias, relaciones de reciproci-
dad entre campo ciudad, eso es lo más importante, por eso nosotras 
siempre fomentamos las prácticas de reciprocidad.

¿Dónde surge la necesidad de construir sistemas participativos 
de garantías?

Al inicio nos hacían falta porque no nos conocían y recién estábamos 
implementando los espacios o los circuitos cortos de comercialización en 
la zona. Teníamos la necesidad de demostrar al consumidor que nosotras 
somos productoras agroecológicas.

Gracias a ese proceso ahora casi no necesitamos implementar esos siste-
mas de confianza, porque en estos años los hemos venido construyendo 
y legitimando junto a los consumidores, ellos nos han acompañado a las 
fincas, nos han ayudado en la recuperación y el mantenimiento de los 
espacios, etc. Yo creo que es importante porque, cuando ya tienes el siste-
ma de confianza o el encuentro campo ciudad está garantizado, ya no 
necesitas decir que tienes este sistema de garantías participativa. 

Por ejemplo, en el caso del Kurikancha en Ibarra, son consumidores que 
han ido construyendo junto a nosotras todo el proceso de la plaza, enton-
ces con el tiempo ya no necesitan de SPGs, porque están seguros de que 
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el producto que nosotras traemos a la feria o que 
comen es un producto seguro, hecho por los 
mismos productores y productoras y libre de 
agrotóxicos. En Kurikancha integramos a consu-
midores y consumidoras a todas las giras, inter-
cambios, encuentros y talleres entonces esto 
hace que la relaciones sean bien fuertes; y en 
esta época de pandemia, ellos han sido nuestros 
aliados, nos han seguido de forma permanente, 
nos han ayudado a reconstruir el espacio en 
mingas, con alimentación, en rifas, etc.

Tú hablas de “construir confianza” ¿Cómo se 
construye confianza? ¿Es difícil?

No, porque nuestra vida realmente está basada 
en el dar y recibir, en la reciprocidad que habla-
mos. El tema de que tú estás dando productos 
de calidad y ellos están reconociendo justamen-
te con la compra lo que yo les estoy dando; 
entonces, el sistema de confianza se ha ido cons-
truyendo por estos intercambios, por estos diá-

logos, por encontrarnos juntos en eventos importantes. Por ejemplo, 
hemos ido juntos a Cuenca, por el trueque, por visitar las casas, por 
degustaciones de productos, entonces es un proceso de la vida creo yo.

¿Cómo ha aportado las autoridades locales y nacionales en el desa-
rrollo de sus SPGs?

Las autoridades nunca lograrán entender que es un proceso autónomo 
que nace de las organizaciones. A nosotras nadie nos ha dicho que imple-
mentemos el SPG, más bien es que las organizaciones han ido buscando 
alternativas para tener ese reconocimiento de parte de los consumidores 
e ir construyendo juntos este proceso.

Ha sido un problema de parte de los técnicos de las instituciones estata-
les que no miran más allá de sus escritorios. Creo que el Estado confunde 
realmente cuál es su papel. Ellos deben apoyar los procesos impulsados 
por las organizaciones no detenerlos.

Desde el MAG es poco lo que se hace por el fomento de la producción 
agroecológica. En nuestros espacios, mejor hemos sido “perseguidas” por 
las autoridades o instituciones que nos han desarticulado procesos 
importantes, nunca lograron entender nuestro concepto de los circuitos 
cortos. Para las autoridades, lo único que importa es comprar y vender sin 
siquiera pensar en un SPG validado por una autoridad comunitaria. Yo 

Rosa Murillo para ser parte de un 
SPG primero yo debo tener un aval 
de la comunidad o un aval del 
grupo al que pertenezco para 
entrar a ser parte de este sistema, 
pero esto las instituciones públicas 
muchas veces no han querido 
entender.

¿Cuáles serían ahí los conside-
randos para hablar de diversi-
dad de sistemas participativos?

Cada territorio es diferente. El fraca-
so de las políticas públicas es justa-
mente eso, porque ven un sistema 
de agricultura familiar agroecológi-
co homogéneo cuando en realidad 
somos territorios diferentes, cada 
uno tiene sus costumbres, sus pro-
ductos, su forma de producir, 

Lo que debería hacer el Estado es apoyar al 
segmento de la agricultura agroecológica, 
esa es una deuda pendiente, pero sincera-
mente yo no tengo mucha esperanza en 
apoyo estatal, más bien desde las mismas 
organizaciones tenemos que construir la 
capacidad de responder a estos retos. Por 
eso, queremos cambiar al SPG por otro 
modelo llamado Sistema Participativo 
Comunitario o de Reciprocidad, mientras 
otros nos pretenden controlar, con compa-
ñeras productoras y los consumidores, que-
remos reforzar justamente esta reciprocidad 
que se ha ido construyendo en el tiempo.
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Fuente: Feria Kurikancha- Ibarra
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Agroecológico del Ecuador y el Movimiento de Economía Social y Solida-
ria del Ecuador – MESSE, son procesos autónomos de las organizaciones 
sociales y comunitarias que han sido gestados por iniciativa y recursos 
propios, en ausencia del Estado, en tal sentido no han requerido un me-
canismo de control o monitoreo estatal. 

No obstante, durante la pandemia, Agrocalidad inició un proceso de 
socialización respecto al nuevo Instructivo para regular la producción 
orgánica, biológica, ecológica en el Ecuador, un documento criticado por 
las organizaciones de la sociedad civil por ser elaborado sin la activa par-
ticipación de las organizaciones relacionadas a estas actividades. 

En este octavo diálogo de la campaña #ManosQueNosAlimentan, Rosita 
Murillo, productora agroecológica y parte del MESSE- Imbabura, expli-
ca el significado de los SPGs para las productoras y los productores agro-
ecológicos y la importancia de los mismos para la autonomía campesina 
y el fomento agroecológico en el país.

¿Qué son los sistemas participativos de garantías/comunitarios?

Son sistemas que se basan en la confianza entre productores y consumi-
dores. Junto con la Federación de Pueblos Quichuas de la Sierra Norte del 
Ecuador (CHIJALLTA FICI) y con el Consejo de Comunas Campesinas de 
Montufar, construimos el mecanismo o las bases de los sistemas de 
garantías participativas (SPG) de nuestros territorios. Aquí decidimos 
construir la confianza a través de garantizar que las familias de las ferias 
son productoras agroecológicas priorizando como bases de la confianza: 
la finca, el producto y la feria; cada una se caracterizó con ciertos criterios 
que reflejan los principios de la producción agroecológica. 

Puedes desarrollar estos elementos que propones: La finca, el pro-
ducto y la feria ¿qué los convierten en base de los SPGs? 

En la finca nos fijamos en el tema de la mano de obra, la agrobiodiversi-
dad, las semillas usadas, los saberes 
que se mantienen de los taitas y las 
mamas, del manejo de los anima-
les, del manejo del agua, del uso de 
los abonos, de la forma de realizar o 
mantener la fertilidad del suelo, la 
biodiversidad que vemos con el 
entorno, como aporta también la 
finca a su comunidad.

En el producto vemos como esta 
presentado, que utiliza para la pre-
sentación, la forma de transporte y 
el sistema de transformación, por 
ejemplo, qué materiales utiliza.

La feria es el lugar mismo donde se 
da la vinculación entre el productor 

y el consumidor; porque nosotras decimos que, las ferias no son simple-
mente espacios para comprar y vender, sino más bien cómo vas constru-
yendo relaciones humanas, relaciones solidarias, relaciones de reciproci-
dad entre campo ciudad, eso es lo más importante, por eso nosotras 
siempre fomentamos las prácticas de reciprocidad.

¿Dónde surge la necesidad de construir sistemas participativos 
de garantías?

Al inicio nos hacían falta porque no nos conocían y recién estábamos 
implementando los espacios o los circuitos cortos de comercialización en 
la zona. Teníamos la necesidad de demostrar al consumidor que nosotras 
somos productoras agroecológicas.

Gracias a ese proceso ahora casi no necesitamos implementar esos siste-
mas de confianza, porque en estos años los hemos venido construyendo 
y legitimando junto a los consumidores, ellos nos han acompañado a las 
fincas, nos han ayudado en la recuperación y el mantenimiento de los 
espacios, etc. Yo creo que es importante porque, cuando ya tienes el siste-
ma de confianza o el encuentro campo ciudad está garantizado, ya no 
necesitas decir que tienes este sistema de garantías participativa. 

Por ejemplo, en el caso del Kurikancha en Ibarra, son consumidores que 
han ido construyendo junto a nosotras todo el proceso de la plaza, enton-
ces con el tiempo ya no necesitan de SPGs, porque están seguros de que 

el producto que nosotras traemos a la feria o que 
comen es un producto seguro, hecho por los 
mismos productores y productoras y libre de 
agrotóxicos. En Kurikancha integramos a consu-
midores y consumidoras a todas las giras, inter-
cambios, encuentros y talleres entonces esto 
hace que la relaciones sean bien fuertes; y en 
esta época de pandemia, ellos han sido nuestros 
aliados, nos han seguido de forma permanente, 
nos han ayudado a reconstruir el espacio en 
mingas, con alimentación, en rifas, etc.

Tú hablas de “construir confianza” ¿Cómo se 
construye confianza? ¿Es difícil?

No, porque nuestra vida realmente está basada 
en el dar y recibir, en la reciprocidad que habla-
mos. El tema de que tú estás dando productos 
de calidad y ellos están reconociendo justamen-
te con la compra lo que yo les estoy dando; 
entonces, el sistema de confianza se ha ido cons-
truyendo por estos intercambios, por estos diá-

logos, por encontrarnos juntos en eventos importantes. Por ejemplo, 
hemos ido juntos a Cuenca, por el trueque, por visitar las casas, por 
degustaciones de productos, entonces es un proceso de la vida creo yo.

¿Cómo ha aportado las autoridades locales y nacionales en el desa-
rrollo de sus SPGs?

Las autoridades nunca lograrán entender que es un proceso autónomo 
que nace de las organizaciones. A nosotras nadie nos ha dicho que imple-
mentemos el SPG, más bien es que las organizaciones han ido buscando 
alternativas para tener ese reconocimiento de parte de los consumidores 
e ir construyendo juntos este proceso.

Ha sido un problema de parte de los técnicos de las instituciones estata-
les que no miran más allá de sus escritorios. Creo que el Estado confunde 
realmente cuál es su papel. Ellos deben apoyar los procesos impulsados 
por las organizaciones no detenerlos.

Desde el MAG es poco lo que se hace por el fomento de la producción 
agroecológica. En nuestros espacios, mejor hemos sido “perseguidas” por 
las autoridades o instituciones que nos han desarticulado procesos 
importantes, nunca lograron entender nuestro concepto de los circuitos 
cortos. Para las autoridades, lo único que importa es comprar y vender sin 
siquiera pensar en un SPG validado por una autoridad comunitaria. Yo 

Rosa Murillo para ser parte de un 
SPG primero yo debo tener un aval 
de la comunidad o un aval del 
grupo al que pertenezco para 
entrar a ser parte de este sistema, 
pero esto las instituciones públicas 
muchas veces no han querido 
entender.

¿Cuáles serían ahí los conside-
randos para hablar de diversi-
dad de sistemas participativos?

Cada territorio es diferente. El fraca-
so de las políticas públicas es justa-
mente eso, porque ven un sistema 
de agricultura familiar agroecológi-
co homogéneo cuando en realidad 
somos territorios diferentes, cada 
uno tiene sus costumbres, sus pro-
ductos, su forma de producir, 

Lo que debería hacer el Estado es apoyar al 
segmento de la agricultura agroecológica, 
esa es una deuda pendiente, pero sincera-
mente yo no tengo mucha esperanza en 
apoyo estatal, más bien desde las mismas 
organizaciones tenemos que construir la 
capacidad de responder a estos retos. Por 
eso, queremos cambiar al SPG por otro 
modelo llamado Sistema Participativo 
Comunitario o de Reciprocidad, mientras 
otros nos pretenden controlar, con compa-
ñeras productoras y los consumidores, que-
remos reforzar justamente esta reciprocidad 
que se ha ido construyendo en el tiempo.

“cuando ya tienes el 
sistema de confianza 
o el encuentro 
campo ciudad está 
garantizado, ya no 
necesitas decir que 
tienes este sistema 
de garantías 
participativa. ”

Fuente: Feria Kurikancha- Ibarra
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depende de la mano de obra, del acceso al agua, del acceso a la tierra o 
del acceso a los mercados, es por eso que en cada territorio se ha ido 
construyendo y fortaleciendo su propio sistema, yo creo que hay princi-
pios comunes a nivel nacional, pero cada uno tiene sus particularidades.

En el marco del respeto a los procesos organizativos autónomos 
¿cuál sería el papel del Estado? 

Bueno, creo que ahorita con lo de la pandemia, es más visible la agricul-
tura familiar campesina y la agroecología, creo que es porque los consu-
midores también se dan cuenta que hay que cambiar de modo de vida, 
de modo de alimentarse y de valorar un poco más al campo.  Es posible 
que a mediano o a largo plazo se logre un mayor acercamiento entre 
campo ciudad, y por ello pienso que surge el interés del Estado para 
normar o para controlar.

No pueden normar a las organizaciones o grupos que estamos desde 
hace años sin ningún apoyo del Estado, sin siquiera haber promovido o 
fomentado la producción agroecológica. 

Fuente: Feria Kurikancha- Ibarra
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otros ámbitos de acción como la social, lo económico, lo cultural y sobre-
todo, lo político.  

En el tema de la comercialización, por ejemplo, la agroecología se orienta 
a la construcción de mecanismos que propicien una relación cercana 
entre productores/as y consumidores/as. En estos procesos, la confianza 
en lo que se ofrece o se intercambia se construye a través del acompaña-
miento y de la corresponsabilidad, del conocimiento y del apoyo mutuo. 
En este marco aparecen los Sistemas Participativos de Garantías (o SPGs) 
que son mecanismos legitimados comunalmente para generar credibili-
dad en productos agroecológicos. Para organizaciones como el Colectivo 
Agroecológico del Ecuador y el Movimiento de Economía Social y Solida-
ria del Ecuador – MESSE, son procesos autónomos de las organizaciones 
sociales y comunitarias que han sido gestados por iniciativa y recursos 
propios, en ausencia del Estado, en tal sentido no han requerido un me-
canismo de control o monitoreo estatal. 

No obstante, durante la pandemia, Agrocalidad inició un proceso de 
socialización respecto al nuevo Instructivo para regular la producción 
orgánica, biológica, ecológica en el Ecuador, un documento criticado por 
las organizaciones de la sociedad civil por ser elaborado sin la activa par-
ticipación de las organizaciones relacionadas a estas actividades. 

En este octavo diálogo de la campaña #ManosQueNosAlimentan, Rosita 
Murillo, productora agroecológica y parte del MESSE- Imbabura, expli-
ca el significado de los SPGs para las productoras y los productores agro-
ecológicos y la importancia de los mismos para la autonomía campesina 
y el fomento agroecológico en el país.

¿Qué son los sistemas participativos de garantías/comunitarios?

Son sistemas que se basan en la confianza entre productores y consumi-
dores. Junto con la Federación de Pueblos Quichuas de la Sierra Norte del 
Ecuador (CHIJALLTA FICI) y con el Consejo de Comunas Campesinas de 
Montufar, construimos el mecanismo o las bases de los sistemas de 
garantías participativas (SPG) de nuestros territorios. Aquí decidimos 
construir la confianza a través de garantizar que las familias de las ferias 
son productoras agroecológicas priorizando como bases de la confianza: 
la finca, el producto y la feria; cada una se caracterizó con ciertos criterios 
que reflejan los principios de la producción agroecológica. 

Puedes desarrollar estos elementos que propones: La finca, el pro-
ducto y la feria ¿qué los convierten en base de los SPGs? 

En la finca nos fijamos en el tema de la mano de obra, la agrobiodiversi-
dad, las semillas usadas, los saberes 
que se mantienen de los taitas y las 
mamas, del manejo de los anima-
les, del manejo del agua, del uso de 
los abonos, de la forma de realizar o 
mantener la fertilidad del suelo, la 
biodiversidad que vemos con el 
entorno, como aporta también la 
finca a su comunidad.

En el producto vemos como esta 
presentado, que utiliza para la pre-
sentación, la forma de transporte y 
el sistema de transformación, por 
ejemplo, qué materiales utiliza.

La feria es el lugar mismo donde se 
da la vinculación entre el productor 

y el consumidor; porque nosotras decimos que, las ferias no son simple-
mente espacios para comprar y vender, sino más bien cómo vas constru-
yendo relaciones humanas, relaciones solidarias, relaciones de reciproci-
dad entre campo ciudad, eso es lo más importante, por eso nosotras 
siempre fomentamos las prácticas de reciprocidad.

¿Dónde surge la necesidad de construir sistemas participativos 
de garantías?

Al inicio nos hacían falta porque no nos conocían y recién estábamos 
implementando los espacios o los circuitos cortos de comercialización en 
la zona. Teníamos la necesidad de demostrar al consumidor que nosotras 
somos productoras agroecológicas.

Gracias a ese proceso ahora casi no necesitamos implementar esos siste-
mas de confianza, porque en estos años los hemos venido construyendo 
y legitimando junto a los consumidores, ellos nos han acompañado a las 
fincas, nos han ayudado en la recuperación y el mantenimiento de los 
espacios, etc. Yo creo que es importante porque, cuando ya tienes el siste-
ma de confianza o el encuentro campo ciudad está garantizado, ya no 
necesitas decir que tienes este sistema de garantías participativa. 

Por ejemplo, en el caso del Kurikancha en Ibarra, son consumidores que 
han ido construyendo junto a nosotras todo el proceso de la plaza, enton-
ces con el tiempo ya no necesitan de SPGs, porque están seguros de que 

el producto que nosotras traemos a la feria o que 
comen es un producto seguro, hecho por los 
mismos productores y productoras y libre de 
agrotóxicos. En Kurikancha integramos a consu-
midores y consumidoras a todas las giras, inter-
cambios, encuentros y talleres entonces esto 
hace que la relaciones sean bien fuertes; y en 
esta época de pandemia, ellos han sido nuestros 
aliados, nos han seguido de forma permanente, 
nos han ayudado a reconstruir el espacio en 
mingas, con alimentación, en rifas, etc.

Tú hablas de “construir confianza” ¿Cómo se 
construye confianza? ¿Es difícil?

No, porque nuestra vida realmente está basada 
en el dar y recibir, en la reciprocidad que habla-
mos. El tema de que tú estás dando productos 
de calidad y ellos están reconociendo justamen-
te con la compra lo que yo les estoy dando; 
entonces, el sistema de confianza se ha ido cons-
truyendo por estos intercambios, por estos diá-

logos, por encontrarnos juntos en eventos importantes. Por ejemplo, 
hemos ido juntos a Cuenca, por el trueque, por visitar las casas, por 
degustaciones de productos, entonces es un proceso de la vida creo yo.

¿Cómo ha aportado las autoridades locales y nacionales en el desa-
rrollo de sus SPGs?

Las autoridades nunca lograrán entender que es un proceso autónomo 
que nace de las organizaciones. A nosotras nadie nos ha dicho que imple-
mentemos el SPG, más bien es que las organizaciones han ido buscando 
alternativas para tener ese reconocimiento de parte de los consumidores 
e ir construyendo juntos este proceso.

Ha sido un problema de parte de los técnicos de las instituciones estata-
les que no miran más allá de sus escritorios. Creo que el Estado confunde 
realmente cuál es su papel. Ellos deben apoyar los procesos impulsados 
por las organizaciones no detenerlos.

Desde el MAG es poco lo que se hace por el fomento de la producción 
agroecológica. En nuestros espacios, mejor hemos sido “perseguidas” por 
las autoridades o instituciones que nos han desarticulado procesos 
importantes, nunca lograron entender nuestro concepto de los circuitos 
cortos. Para las autoridades, lo único que importa es comprar y vender sin 
siquiera pensar en un SPG validado por una autoridad comunitaria. Yo 

Rosa Murillo para ser parte de un 
SPG primero yo debo tener un aval 
de la comunidad o un aval del 
grupo al que pertenezco para 
entrar a ser parte de este sistema, 
pero esto las instituciones públicas 
muchas veces no han querido 
entender.

¿Cuáles serían ahí los conside-
randos para hablar de diversi-
dad de sistemas participativos?

Cada territorio es diferente. El fraca-
so de las políticas públicas es justa-
mente eso, porque ven un sistema 
de agricultura familiar agroecológi-
co homogéneo cuando en realidad 
somos territorios diferentes, cada 
uno tiene sus costumbres, sus pro-
ductos, su forma de producir, 

Lo que debería hacer el Estado es apoyar al 
segmento de la agricultura agroecológica, 
esa es una deuda pendiente, pero sincera-
mente yo no tengo mucha esperanza en 
apoyo estatal, más bien desde las mismas 
organizaciones tenemos que construir la 
capacidad de responder a estos retos. Por 
eso, queremos cambiar al SPG por otro 
modelo llamado Sistema Participativo 
Comunitario o de Reciprocidad, mientras 
otros nos pretenden controlar, con compa-
ñeras productoras y los consumidores, que-
remos reforzar justamente esta reciprocidad 
que se ha ido construyendo en el tiempo.
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“ Nuestra vida 
realmente está 
basada en el dar y 
recibir, en la 
reciprocidad”

Ilustraciónes: BOLOH 
(Daniel Miranda) 
Tomada de: “Mujeres 
rurales y tierra en 
Ecuador (FIAN, 2018)

“Las organizaciones 
han ido buscando 
alternativas para 
tener ese 
reconocimiento de 
parte de los 
consumidores”


